
1 
 
 

 

 

 

 

 

EDUCAR, UN ACTO DE ESPERANZA                                                            

Es hora de mirar hacia adelante con valentía y esperanza.  

Que nos sostenga la convicción de que en la educación                        

se encuentra la semilla de la esperanza:  

una esperanza de paz y de justicia.                                                     

Una esperanza de belleza, de bondad;  

una esperanza de armonía social. 

 

 

 

 

 

 

 

 

PACTO EDUCATIVO GLOBAL  

MENSAJE CON OCASIÓN DE LA CONVOCATORIA DEL PAPA FRANCISCO 

A RECONSTRUIR EL PACTO EDUCATIVO GLOBAL1 

                                                           
1 Cf Papa Francisco. Lanzamiento del Pacto Educativo Global. 12-09-2019. 
   Cf Congregación para la Educación Católica. Pacto Educativo Global, Instrumentum laboris, 2019. 
   Cf Papa Francisco. Encuentro mundial: Reconstruir el Pacto Global Educativo. Roma, 15 de octubre 2020. 
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Queridas Familia Janeriana: 

El doce de septiembre del año 2019, el Papa Francisco propuso a “los 

representantes de la Tierra firmar un compromiso común, con el fin de 

RECONSTRUIR EL PACTO EDUCATIVO GLOBAL”.   

Esta iniciativa no fue una idea nueva ni repentina, sino la traducción 

concreta de una visión y de un pensamiento expresados con frecuencia en sus 

discursos. Una propuesta que está en línea con su magisterio, que encontramos 

claramente formulado en la exhortación apostólica Evangelii gaudium y en la 

encíclica Laudato si, que se inspiran en las orientaciones del Concilio y del 

posconcilio. En la encíclica Laudato si, el Papa Francisco recuerda que «la 

educación será ineficaz y sus esfuerzos serán estériles si no procura difundir un 

NUEVO PARADIGMA ACERCA DEL SER HUMANO, LA VIDA, LA SOCIEDAD Y LA 

RELACIÓN CON LA NATURALEZA» (215). 

Podemos decir que LA FRATERNIDAD ES LA CATEGORÍA CULTURAL que 

funda y guía este paradigma, lo que el Papa expresó claramente en su última 

encíclica Fratelli Tutti. Introducirlo como tal en los procesos educativos, como 

sugiere en su mensaje de convocatoria y en la misma encíclica, significa 

reconocerla como un DATO ANTROPOLÓGICO DE BASE, fundamento de todas 

las dimensiones principales y positivas de la relación humana: el encuentro, la 

solidaridad, la misericordia, la generosidad; pero también el diálogo, la 

confrontación y, más en general, las diversas formas de reciprocidad.  

En este último año, en el que nos hemos visto afectados por la pandemia 

del COVID-19 a escala mundial, hemos redescubierto, con mayor necesidad y 

urgencia, entre otras muchas claves, que es necesario transformar la educación 

y que debemos hacerlo juntos, a través de una gran «ALIANZA EDUCATIVA», 

para «FORMAR PERSONAS QUE SE PONGAN AL SERVICIO DE LA COMUNIDAD». 

EL SERVICIO, COMO UN PILAR DE LA «CULTURA DEL ENCUENTRO», esa cultura 

que hemos de impulsar en la escuela y en todos los espacios educativos para 

humanizar, generar esperanza y crear relaciones más fraternas. 
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Es en la cotidianidad del aula, de la sala, del lugar de reunión, donde se 

manifiesta el encuentro educativo, que cambia la vida y la historia; se vuelve 

real, palpable, evidente; es donde se fragua el servicio y la opción por los más 

necesitados o excluidos. Crear espacios de encuentro, de diálogo, de escucha, 

de acogida, ya que la escuela, la capilla, el centro pastoral, la casa de servicio 

social, nuestra propia casa, son un lugar de aprendizaje y, sobre todo, un lugar 

de relación, en el que aprender a convivir. 

Un cambio profundo, en medio de “una época de cambios y de un 

cambio de época”, requiere un camino educativo que involucre a todos. Por este 

motivo, el Papa Francisco, luego de proponer el Pacto Educativo Global, convocó 

a un evento mundial, que en un comienzo se iba a realizar en mayo de 2020 y 

que, posteriormente, por las restricciones de la pandemia, se concretó en el mes 

de octubre pasado en Roma, para reavivar el compromiso por y con las jóvenes 

generaciones, renovando la pasión por una educación formal y no formal, más 

abierta e incluyente. 

Una alianza también entre los habitantes de la Tierra y la «casa común», a la que 

debemos cuidado y respeto. Una alianza que suscite paz, justicia y acogida entre 

todos los pueblos de la familia humana, como también de diálogo entre las 

religiones. Para alcanzar estos objetivos globales, el camino común de la llamada 

«ALDEA DE LA EDUCACIÓN» nos debe llevar a dar con valentía tres pasos 

importantes en nuestra misión: 

• COLOCAR A LA PERSONA EN EL CENTRO.  

• INVERTIR LAS MEJORES ENERGÍAS, CON CREATIVIDAD Y 

RESPONSABILIDAD.  

• FORMAR PERSONAS DISPONIBLES QUE SE PONGAN AL SERVICIO DE 

LA COMUNIDAD.  
 

Cuando el Papa convocó a realizar este Pacto, "nunca pudimos imaginar 

la situación en la que se desarrollaría", ya que "el Covid-19 ha acelerado y 

amplificado muchas de las emergencias y urgencias que estábamos 

experimentando y ha revelado muchas otras. A las dificultades sanitarias 

siguieron las económicas y sociales", afirma el Santo Padre, indicando que los 
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sistemas educativos de todo el mundo han sufrido directamente las 

consecuencias de la pandemia tanto a nivel escolar como académico, y han 

mostrado una marcada disparidad en las oportunidades educativas y 

tecnológicas. 
 

Según algunos datos recientes de los organismos internacionales, se 

habla de una "catástrofe educativa" ante los aproximadamente diez millones de 

niños que podrían verse obligados a abandonar la escuela debido a la crisis 

económica generada por el coronavirus. Este hecho aumentaría una brecha 

educativa ya alarmante con más de 250 millones de niños en edad escolar 

excluidos de toda actividad educativa. Sin permanecer, además, indiferentes al 

flagelo de la violencia y el abuso infantil, al fenómeno de los niños novios y los 

niños soldados, al drama de los niños vendidos y esclavizados. 
 

Esta situación ha reforzado sin duda, los objetivos que el Pacto propone 

desde el comienzo:  

"CAMBIAR EL MODELO DE DESARROLLO, CENTRÁNDOSE EN EL 

PODER TRANSFORMANTE DEL ENCUENTRO EDUCATIVO… 

Porque EDUCAR ES SIEMPRE UN ACTO DE ESPERANZA… 

Y porque UN CAMINO DE VIDA NECESITA A LA EDUCACIÓN 

COMO EL MEDIO MÁS EFECTIVO PARA HUMANIZAR EL MUNDO 

Y LA HISTORIA. 
 

Nuestras comunidades janerianas del hemisferio norte, se encuentran 

ya de cara a la última etapa del curso escolar, planteándose y disponiéndose a 

planificar los objetivos y prioridades para el próximo. Las comunidades del 

hemisferio sur, se encuentran por su parte, iniciando o a punto de iniciar un 

nuevo año escolar. Por eso creemos que es el momento oportuno para abrirnos 

a esta propuesta de la Iglesia a todo el mundo, y sentirnos comprometidos y 

constructores de este nuevo Pacto Educativo Global.  
 

Los Equipos generales y regionales de animación de todas las áreas de 

nuestra pastoral, acompañarán la toma de conciencia, la profundización y el 

camino de adhesión personal y comunitario al mismo, haciendo juntos un 

camino como Familia Janeriana, ya que el Pacto Educativo no es un evento, un 
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momento, una firma de un documento, sino UNA DECISIÓN Y UN PROCESO 

PARA COMPROMETERNOS A SER PARTE DE UN NUEVO HUMANISMO Y A 

ACOMPAÑAR A NIÑOS, JÓVENES Y ADULTOS EN ESTE PROCESO. 
 

Por medio de este mensaje, quedan convocados a sumarse a este 

movimiento global impulsado por la Iglesia: 
 

- TODAS LAS RELIGIOSAS Y TODOS LOS LAICOS JANERIANOS. Cada 

hermana, cada laico, y sobre todo los mayores (jubilados) y enfermos, 

deben sentirse llamados también a formar parte y a adherirse desde el 

interés, la oración y el aporte personal a esta iniciativa, y a apoyar a las 

comunidades, hermanas y laicos, que están directamente 

comprometidos en la actividad de la misión. Nadie puede sentirse 

excluido, todos somos responsables de la construcción de un mundo 

mejor en este Kairós de la historia de la humanidad. 
 

- TODAS NUESTRAS COMUNIDADES PASTORALES Y OBRAS. Diariamente 

nos vinculamos con otros, especialmente en el desarrollo de la misión, 

desde la que estamos llamados a aportar a la configuración de un nuevo 

humanismo: 
 

o Las hermanas y laicos de las residencias de ancianos en Matadepera, 

Cervera, Villalón de Campos, Pola de Lena y Las Piedras, donde cada día 

se generan relaciones, aprendizajes, encuentros interpersonales y 

grupales, con los adultos mayores, pero también con todos los que 

conforman esa comunidad pastoral: familias de los residentes, 

directivos, auxiliares, técnicos, autoridades civiles y sanitarias, etc.  

Otros, en las distintas comunidades janerianas, participan de la pastoral 

de la salud de la Iglesia local y también atienden y acompañan a ancianos 

y enfermos en parroquias y barrios y pueden generar en ellos y sus 

familias los valores de la compasión, el cuidado, la solidaridad y la 

empatía, fundamentales para la fraternidad universal, comenzando con 

el propio entorno.  
 

o Las hermanas y laicos de las comunidades que atienden otro tipo de 

residencias como Seo de Urgell, Avinyó o la casa de espiritualidad en Los 
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Molinos, que acogen personas y grupos, con una distintiva hospitalidad 

fraterna.  
 

o Las hermanas y laicos de las comunidades que desarrollan una misión 

de animación pastoral-misionera y asistencial-social. Todas ellas con un 

amplio desarrollo de actividades, creando diferentes ámbitos de 

educación no formal, donde se juega el proyecto de vida de niños, 

adolescentes, jóvenes, mujeres y hombres que encuentran un espacio 

para elegir un camino humano y solidario, en un contexto de vida difícil 

y de pocas oportunidades:  
 

▪ Las tres comunidades de México, la comunidad de PROFAM, en Lima, 

la de Las Piedras, las comunidades de L’Hospitalet y Badalona en 

Barcelona y Palomeras en Madrid, nuestras comunidades de Guinea 

Ecuatorial. Desde el acompañamiento de las comunidades 

parroquiales, la catequesis y diversos grupos de niños y jóvenes, el 

acompañamiento a comunidades de las colonias y poblados con toda 

su realidad, el apoyo y la acogida a grupos de mayor vulnerabilidad 

como los ancianos, el refuerzo escolar y acciones de prevención con 

grupos de niños en situación de marginalidad y riesgo de 

desescolarización, el acompañamiento a mujeres, la alfabetización 

de adultos y otras necesidades urgentes. En la misma línea, el trabajo 

en los centros comunitarios de la comunidad de Ceres, el proyecto 

AMANI, que ha asumido la comunidad de Palomeras, en un trabajo 

especialmente con niños de familias migrantes y la participación de 

la comunidad de Roma en una red de trabajo con un Centro diurno 

de atención a niños de comunidades “rom” (migrantes rumanos) y 

musulmanes. 
 

▪ La Casa de Misericordia en Bogotá en sus dos sedes en las que, 

además, se desarrollan proyectos de atención y acompañamiento a 

migrantes venezolanos con acceso a cursos y talleres de capacitación 

laboral, a personas en situación de calle y diversas propuestas de 

contención, recuperación y reinserción social de personas con 

consumos problemáticos y sus familias.  
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▪ La comunidad de Roma, que participa de redes de trabajo con 

mujeres, desde la problemática de la “trata de personas y sus 

consecuencias” (prostitución, delincuencia, consumo), en un 

proyecto de Cárcel Domiciliaria en trabajo conjunto con las 

hermanas Adoratrices de Santa Micaela y una red diocesana de 

diversos grupos y asociaciones, para abordar distintos aspectos de 

esta grave realidad.  
 

o Los espacios que se van abriendo en muchas de nuestras comunidades 

e iglesias locales, y en los que tantas hermanas y laicos participan: para 

acogida, acompañamiento y asistencia a los más pobres y vulnerables, 

como comedores, desayunadores etc… o que apoyan, en un trabajo 

conjunto, a otras asociaciones, por ej. en San Lorenzo, con la Fazenda 

de la Esperanza, en nuestra casa de Ñemby, para mujeres en 

recuperación de adicciones; en Copiapó, con la Fundación Cuatro 

Esquinas para hombres en situación de indigencia, en nuestra propiedad 

de Punta Negra; en Cervera, con los Traperos de Emaús para personas 

en reinserción social, en nuestro edificio del antiguo Colegio. 
 

o Y por supuesto, nuestros colegios. Nuestros queridos colegios de 

Andorra, Argentina, Colombia, Chile, España, Guinea Ecuatorial, 

Paraguay y Uruguay, y la Colonia de niños de Ancón en Perú. La mayoría 

con una larga y fecunda historia de CARIDAD HECHA SERVICIO 

EDUCATIVO, desafiados en este momento a dar un paso en el 

compromiso para la transformación social, a nivel universal; en 

comunión con todos los demás centros educativos y en red con otras 

instituciones y asociaciones locales, porque ya no se puede pensar en 

un verdadero proceso educativo en “una institución de puertas a 

adentro”.  

En cada nueva elección y decisión sobre su organización, planes 

educativos, contenidos curriculares, objetivos, prioridades, 

administración y hasta en los criterios de excelencia, nuestros colegios, 

han de elegir una vez más y de forma renovada, ser “escuelas de puertas 

abiertas, en salida, samaritanas, inclusivas”, es decir, escuelas adheridas 
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al Pacto Educativo Global que el Papa Francisco nos propone. Escuelas 

Janerianas, en las que los jóvenes que egresen, al terminar su trayecto 

escolar en nuestras casas, sean solidarios y servidores de la comunidad, 

se sientan hermanos de los demás, comprometidos en la construcción 

de un mundo mejor, más humano.  Hospitalarios y creadores de 

comunión con los diferentes, unidos a la humanidad para el cuidado de 

la Casa común y comprometidos con los más pobres, con los que no 

tuvieron las mismas oportunidades que ellos en la vida.  

En esta tarea específica comprometemos especialmente a hermanas y 

laicos, a los Equipos general y regionales de pastoral educativa y Equipo 

de Titularidad, a los Representantes de la Titularidad, Representantes 

Legales, Equipos Directivos y de Gestión, Equipos de Pastoral, a toda la 

comunidad educativa. 
 

 También comprometemos a todos los que, poniendo al servicio lo mejor 

de sí, sus dones y capacitaciones, pueden ayudarnos a todos a realizar este 

camino en la reflexión, la formación, y el diseño de procesos educativos y de 

organización de nuestras obras e instituciones, según las orientaciones y líneas 

de esta Alianza universal. 
 

 Tenemos una historia, tenemos una riqueza carismática, un modo de 

hacer, de amar y de servir, inspirados en el Evangelio vivido y hecho misión por 

Madre Ana María Janer, siempre en comunión con la Iglesia y al ritmo de los 

signos de los tiempos. Además, hoy, nuestra OPCIÓN POR LA VIDA, nos impulsa 

a dar un paso adelante y, casi naturalmente, con gozo y fuerza, dar nuestro SÍ al 

Pacto Educativo Global. 
 

 Hagamos este camino en comunión, en la alegría de la fraternidad, con 

la especial bendición de la Sagrada Familia. Fraternalmente 

 

Laura Garione 
Superiora general 

 

 

Madrid, 21 de marzo de 2021 


